
La Asunción de María

y nosotros

Homilía de la Solemnidad de
la Asunción de María



Resumen:
A veces creemos que María sólo acompañó a Jesús en su crecimiento, porque "Él ya sabía todo".

Sin embargo el "Magnificat" nos muestra el contenido de la fe de María, que es un resumen
de lo que Jesús nos deja en los Evangelios. Y María recibe todo esto de la mejor tradición

del Antiguo Testamento. Leer Lucas 1,39-56

1. La Felicidad

Lo que quería compartir en este día son dos cositas, en esta fiesta de la

Asunción de María. Lo primero es que nosotros, los seres humanos, todos

sin excepción, buscamos algo que nos parece como que siempre se nos

escapa y estamos siempre atrás de eso, toda nuestra vida. Buscamos,

saben qué cosa? ...La verdad (dice uno), ¿qué buscamos? La FE – LI – CI –

DAD, buscamos ser felices. Todos, ateos, creyentes, todos buscamos la

felicidad. Queremos ser felices.

2. María y la felicidad

Y aquí, en el Evangelio de hoy, hay una puntita que nos ayuda a ver por

dónde va esto. Como diciendo, guarda, no busquemos por otros lugares,

dice así el texto: (Habla María) “...en adelante, todas las generaciones

me llamarán ...feliz!”. Es decir, si hay alguien que es realmente feliz, se



llama...? María! Nosotros somos un poco raros, los creyentes, porque en

lugar de poner acento ahí; decimos de María por ejemplo: “la dolorosa”.

Como diciendo pobrecita...!, y resulta que ella dice, de sí misma: “me

llamarán feliz...todas las generaciones”.

3. Borges y la felicidad

Es importantísimo este

pequeño párrafo.

Importantísimo, porque el

dolor es algo que lo pasamos

todos los seres humanos, pero

la felicidad...? No. Decía

Borges, “...cometí el peor de

los pecados, no fui feliz...!”.

Pero por el dolor pasó. Pero

felices, cuántos...?; por eso

miremos allí, “me llamarán

feliz”. En ella todo lo que

anuncia Jesús en las

bienaventuranzas, felices... los

afligidos, los que son

perseguidos, los que trabajan

por la paz, los que luchan por la justicia, los pobres, en ella se cumple

todo esto. Todo. Felices los que creen. La felicidad está ahí, en ésta

persona. Se llama María. Me parece que es un texto que tiene mucha

miga porque podríamos decir que nosotros, los creyentes y

especialmente los católicos que tenemos a María en un lugar

especialísimo en nuestra fe, tenemos que mostrar esto. María es la

mujer que dice: “Yo soy feliz, y así me llamarán todas las generaciones.

Un tema para la reflexión de hoy.



4. María, madre “pasiva”?

La segunda tiene que ver con algo que

también es de María y que nosotros a

veces la vemos a María como pasiva,

fíjense en qué sentido lo voy a decir,

como que Jesús ya se las sabía todas.

Entonces es como que María lo tenía que

cuidar, pero qué le va a enseñar a Jesús si

ya sabe todo. Bueno. Nosotros tenemos

un dicho, de la sabiduría popular, que me

parece se aplica bien aquí.

Decimos así: “De tal palo, ...tal astilla”.

¿Qué quiere decir eso? Que el

antecedente nuestro, quien nos antecedió

nos ha dejado, dado, características que

las reconocemos en los descendientes.

Bueno, aquí, en ella descubrimos, por ejemplo veamos, hoy el “Canto de

María” (Magnificat), la lectura del Evangelio. “El Señor hizo en mí

maravillas”; todo eso que aparece allí, cuando nosotros lo miramos y

vemos la enseñanza de Jesús, y vemos especialmente la Bienaventuranzas

y todas las cosas que Jesús realiza, los gestos y sus palabras, sus

enseñanzas, su acercamiento hacia las personas, descubrimos que es muy

parecido lo que está en el Magníficat, lo que María nos dice, de lo que

Jesús enseña.

5. Jesús y María

De tal palo tal astilla. Y María no es que esto lo recibe directamente de

Dios y lo transmite, no. Recibe esto de la mejor tradición del Antiguo

Testamento. El Magnificat es eso. Refleja la mejor enseñanza del Pueblo



de Israel. Así que es toda una continuidad. Jesús va a ser al lado de

María escuela. María va a ir enseñándole, va a ir acompañándole, va a ir

diciéndole, va a ir transmitiéndole; y entonces refleja. Entonces, María no

es pasiva, porque Jesús ya sabe todo; ella como buena madre, como han

hecho todas las madres aquí presentes con sus hijos, acompañando,

transmitiendo, modelando, como tiene que ser. Entonces, descubrimos en

María, alguien que es Feliz, por un lado y por otro es la madre que va

llevando, acompañando, transmitiendo y modelando a su hijo, por eso

decimos de tal palo, tal astilla.

6. María en la Historia de la Salvación

Y lo último, en esta fiesta de hoy, la Asunción de María, lo que estamos

diciendo es que esta mujer, que es importantísima en la historia de la

Salvación, no lo es simplemente porque es la madre, como si dijéramos

hoy: “los políticos tienen acomodados a todos sus parientes” del mismo

modo Jesús “acomoda” a su Madre, porque es su pariente. No! María tiene

un papel fundamental en la historia de la Salvación. Ella va a posibilitar

que Dios haga nuevas todas las cosas.

7. “Hágase!”

Si vemos lo que es esta Nueva Creación que Dios hace, a partir de María,

tiene las mismas características de la Creación de Dios en el (libro del)

Génesis. Saben qué dice Dios cuando crea?; cuando crea la luz, cuando

crea los astros, cuando crea la tierra, cuando crea el agua, los animales,

qué dice? Una palabrita pronuncia, saben cuál es la palabra? Dice

“Hágase!”. Cuál es la palabra que pronuncia María cuando comienza la

Nueva Creación: “Hágase en mí según tu Palabra”. No es una palabra

cualquiera que dice María.

8. Hombres viejos



Y si nosotros queremos entrar a formar parte esta Nueva Creación

también vamos a tener que pronunciar esa palabra, para ser nuevas

criaturas. Qué tendremos que decir a Dios? “Hágase en mí según tu

Palabra”. Allí empezamos a formar parte de esa nueva creación, somos ya

nuevas criaturas. Mientras no pronunciamos esto con nuestra vida,

estamos siendo como “hijos de Adán”, y qué hace el hijo de Adán?

Simplemente va llevando su vida, ahí, más o menos; como me parece, hago

la mía, un poco así. Pero no entramos en la Nueva Creación.

9. Reina y Señora

La Nueva Creación se caracteriza por los

hombres que son capaces de decirle a Dios:

“Hágase en mí según tu palabra”. Y a esta

mujer, Dios la eleva y la pone, como decimos en

el último misterio de Gloria: la pone como

“Reina y Señora de toda la Creación”. Esa Reina

que aparece allí en el Apocalipsis, la primera

lectura de hoy, veamos el signo: “Una mujer,

revestida de sol, con la luna bajo sus pies, una

corona de doce estrellas en su cabeza, está

embarazada y grita de dolor porque va a dar a

luz”. Quién será el que va a ser dado a luz? Su Hijo, Jesús. Ella es la

Reina.

10. Nosotros y la Nueva Creación

Así que en este día nos alegramos especialmente porque ella ya es el

comienzo de la Nueva Creación, del Reino. Nos decía el Evangelio del

domingo: “no temas pequeño rebaño, porque el Reino es para ustedes”. Es

para nosotros. Cuál es la única condición? Que nuestra vida sea un

“Hágase” a la voluntad de Dios, ahí está. Nada más y nada menos. Como



toda la creación. La creación entera hace lo que Dios le dice, toda. El

hombre tiene que decirlo con su propia voluntad, como María, feliz.
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